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Fernando de Hosa

EL PRESTIGIO i)E NUESTRO E3ERC1T0 Grupos escolares
p o r  EL CO M ISARIO  DELEGADO
,III,mili.... ....................................................................

DE O t E R R A  DEL BATALLON..... ............ ....... ..... ....
Pocos ejércitos podrán vanagloriarse de tener, en su na­

cimiento, una liisicria tan aureolada de hcrcisno ccir.o la 
aue ha forjado el ejército del pueblo español en los seis me­
ses de guerra civil que han precedido al encuadramiento or­
gánico del forjador de la victoria. Cuando pasen los anos, y 
las generaciones futuras enjuicien los episodios de esta gue­
rra civil—declarada por los elementos más inciviles que ha
conocido nuestra patria —tendrán que admirar, tanto como
el heroísmo de los milicianos, la capacidad de organización 
de los combatientes obreros que, obligados a aceptar sm 
defensiva organizada-una guerra profundamente estudiada 
de antemano por los profesionales de la guerra, han sabido 
contrarrestar y derrotar a éstos en los primeros combates; 
de ello han salido los cimientos de un ejército democrático, 
que será en todo momento garantía de que nunca mas po­
drán ser burlados los sagrados derechos del pueblo produc­
tor.

Dado el origen popular de los mandos militares que diri­
gen nuestro ejercito, es de esperar que cada día se esfuercen 
más en prestigiar el organismo creado para la defensa de la 
libertad Para esto, tendrán en cuenta que están obligados a 
saber guardar el tesoro ideal que nos han legado los mula­
res de compañeros nuestros que dieren su sangre generosa 
para regar la planta que, al florecer, perfume el ambiente 
con la emancipación de todos los hombres que trabaian.

Igualmente tendrá presente que los soldados de nuestro 
Eiércíto son hermanos de ideal y clase de los precursores 
que cayeron en la luchan; que estos conquistaron autoridad 
con su ejemplo, y que los que ahora y en lo sucesivo 
de mandar o dirigir el ejército, tienen que hacerlo dando 
ejemplo de valentía, pero también de comprensión y cordura.

No queremos militaristas a la antigua usanza; queremos 
militares conscientes y disciplinados. Jefes que manden y je -  
pan mandar, y soldados que merezcan llamarse camaradas 
nuestros y, al propio tiempo, obedezcan con entusiasmo y 
lealtad,

Los señorlíos de la  g u e rra
C o d a  f a U o  m i l l c l o n o  o  c o d o  g r u p H o  d e  f o l i o »  m l l U l o n o l - n o  
c o n c e d a m o s  m d i - l i e n e  »u c o c h e c i t o  p e r f e c t o m e n l e  c o n t r o lo d o  

p o r o  t r  o l  t e a t r o  o  o l  c o t é .  Y n o  e l  l o  m o l o  q u e  t e n g o  o u fo m ó v i l l  
lo  m o l o  e»  q u e  o  lo» se l»  m e s e »  d e  g u e r r a  a u n  hoy g a s o l i n a  d e  
s o b r o  p o r o  e s e  o u lo m ó v U .  T o d o »  lo»  d io »  s e  no»  d ic e .  “ N o  hoy
v ív e re s  p o r q u e  n o  h o y  g o s o l ín o ” ; p e r o , o  lo  p u e r t a  d e  M a r t in .
p u e d e  c o m p r o b o r l o  q u i e n  g u s t e ,  a g u a r d a n  hoy e x o c l o m e n t e  lo» 
m is m o s  o o t o n ó v l l e »  q u e  a n t e »  e s p e r o b o n  o  lo »  “ s e d e l e s  o z t e -

(D e “La Voz-*)

Nuestros ojos contemplan, con 
dolor inmenso, los estragos pro­
ducidos por la metralla fascista 
sobre los hoteles y casas humil­
des de este sector, aue no serán 
ni más ni menos que los produci­
dos en los demás frentes Los ca 
ñones enemigos—símbolos de la 
odiosa “civilización” moderna— 
han abatido bárbaramente cuanto 

■ se les ha puesto por delante. Para 
ellos todo representa un obictivo; 
pero donde culmina el más abo­
minable de los atropellos es en 
los Cementerios y en los Grupos 
Escolares creados por la Repúbli­
ca. Las cruces de las tumbas han 
sido arrancadas por los obuses 
de los mismos que defienden ju 
doctrina representativa; los Gru­
pos Escolares han sido mancilla­
dos por la incultura de los “civi­
lizadores”.

Grupos
Escolares soberbios, magníficos: 
el de «Rosario de Acuña» y el de 
• joaquin Dicenta*.

R o sario  d e  Acuña
Fué esta una ilustre escritora ma­

drileña del pasado siglo. Poetisa de 
extremada delicadeza y prosista de 
estilo firme y vigoroso, formó con 
sus. ideas liberales un culto de amor 
hacia sus hermanos los humildes. 
Por su defensa constante de la ver­
dad y la justicia se encontró envuel­
ta en números procesos y fué perse­
guida como una fiera, viéndose obli­
gada a emigrar. Su corazón vibró 
siempre al ritmo del más profundo 
sentimiento de humanidad hacia los 
obreros. De igual manera que un 
católico puede creer en Dios, ella 
tuvo siempre una fe ciega en la re­
volución. en el destierro de los for­
jadores de todas las desdichas de 
España—los frailes—y en el exter­
minio de la esclavitud de los traba­
jadores. Por este motivo, el fanatis­
mo religioso no podia tener toleran­
cia en suo principios democráticos 
y ferjó la calumnia alrededor de 
ellos para justificar una persecución 
indignante. Fué una mártir de las 
luchas por la libertad y murió poco 
menos que en la miseiia.

Abarcó tocos los géneros litera­
rios, desde la poesía y la tragedia, 
a! cuento; desde la biografía, a los 
artículos filosóficos, sociales o polí­
ticos; desde el drama histórico, a la 
propaganda revolucionaria.

Sus cuentos, «El Secieto de abuela 
Justa», «El País del Sol», «El caza­
dor de osos» y «Certamen de insec­
tos». entre otros, merecen destacarse 
cómo narraciones de mucho deleite 
por sus acertadas descripciones de 
paisajes, de psicología y de ense­
ñanza.
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Fernando de Rosa

g r e c ^Los meteoros, y las R  W l  « C  E L  R "  ^
monedas lanzadas al ....... /V  Desear, tener y des-
airc, cuando llegan al suc- ■""" La B es una letr;, Preciar (tres verbos);
lo d esaparece. _ y % i ? i M a .  (trf¿T c^ ¿e ria t°

^  r̂  - ^  Indiscutiblemente se trata del
Las lentejas son de fácil di- Qnien se asegura la vida es n^^trimonio.

gestión por teuer mucho hie- Parque piensa en morirse.
rro. También son de gran ali- % . ^
mentó nutritivo los Altos ........madres nerviosa que ali-

m
El ”Empire Estate” es 

la ele” de los edificios.

S A L U D O
A los so ld ad os del 

nuevo E jé rd fo

Hay sabios que no se 
pierden pascando por la 
inmensidad del espacio 
y luego no saben dónde 
está la calle de la Monte­
ra.

Metamorfosis;
El gusano se convierte 

en crisálida, como un bi­
llete de diez pesetas en 
tubos de argirol

W
«Dadme un punto de 

apoyo y moveré el mun- - 
do», exclamó Arquíme- ?v. 
des. «Dadme una cuenta co­
rriente y recorreré la tierra» 
murmuró el poeta. ’

r e a l i s m o

Y  S U C E D IÓ  Q U E . . .

oon bajaba al puebio.'después de cinco
“4are, ios amigos, la novia.
los qniconducfa a la casa de
los padres la luna iba recortando su siluc-

anchas espaldas., 
n o rt^ n  a f“f  P«"saraicntos llega hasta el 

No hay nadie. Y

a m Í g o S r ¡ i ^ S ^ ‘'
¿Qué tal te fué por la’sierra’

- F t io  en marzo y en abril... Hoy v ma­
nara estaré en el pueblo. .Desofro. al 
•ordene., tengo que volver a la sierra, 
vo a J®  'capital—arguye Pedro pensati-

los Iranviasni 
co w lri ' ‘'•aiome este-periódi-

Y a la débil luz de una pobre bombilla

invictos milicianos populares 
que en ju lio  triunfásteis en la  Sierra 
vecina: Vo os adm iro en esta guerra 
que desataran odios seculares, 
de oligarcas sin alma, nuevos pares, 
en España, d e una Orden que encierra, 
de maldades, un número que aUrra. 
impuestas p o r  las castas militares.

Saludo en vosotros a l  soldado  
del Ejército potente y  regular 
que. luchando, alcanzará la  gloria, 
y  cuyas hazañas un ignorado 
vate cantará en poem a popular  
que podrá  Ulularse -¡La Victoria!'^

GARAVER

Los españoles praclicen el
’bara-kiri” en las sandías.

Pedro deletrea: «Los militares se han fe- 
yantado en armas contra el pueblo Lo? 
trabajadores, al grito d« -iNo pasaranl.se 
di^onen para aplastar al fascismo..
ahí» *4 °'' momento boqui­
abierto No comprende bien aquello ^Sn 
amigo le explica que los sublevados son 
l®s y*plotadores de los obreros 

Al fin se encuentra a la madre. Se abra­
zan y besan. Después a la novia.

corazón en el pecho! 
Mas tarde ve a Ios-amigos que con el tra- 

“«fviosamente con enco­
petas de caza al hombro. Se entera de que 
van a combatir a los facciosos. El también 
pide ana escopeta.

'ntfanquilidad para los 
a«l pueblo. El sigue cuidando de sus blan-
che guardias por la no-
che en medio de las carreteras. Un día lle- 
gan al pueblo unos jóvenes trabajadores- 
hablan a los mozos de que las escopetas 
no sirven para defender ía causa y que a 
siete kilómetros de allí hay fusiles. Mar- 

revolucionarios; de- 
ras de ellos q ledan todos discutiendo en 

tanto se deciden... '
La madre del mocetón fuerte, de anchas

mentan a sus hijiías, dán­
dole el pecho por el «co­
gote» no son unas ma­
dres serias.

W
CURIOSIDADES:
La época cuaternaria 

Abraza dos grandes pe- 
*’íodos: el de la piedra ta­
llada, en primer lugar, y 
el de la pulimentada, en 
segundo, llamados, res­
pectivamente, paleolítico 
y neolítico. El hombre de 
la edad paleolítica tenía 
dibujos grabados en los 
dientes, y las mujeres del 
período neolítico care­
cían de senos.

Una de las razas más
..... '^^scepiible de ruborizarse
es la de los Pieles Rojas. Se 
ponen enseguida colorados.

_________ A. SA N TISS-D 02ZA  .

f  Silenciosamente mientras 
su alma sonm . La destreza del hijo para
m p ejar las bombas le ha hecho acreedor 

dieron <ma ma- 
la noticia: -Tu pueblo ha sido destruido

las lágrimas se
agolpaban sin querer en sus ojos •

Un pitido fuerte corta su congoja. Los 
Íp ^em igos avanzan. Un camarada 
le dice: -Ya están ahí...» Un gesto de ra­
bia endurece su rostro y le hace saltar del 
parapeto con unas cuantas granadas. Los ' 
anques se acercan como monstruos sin
ínlín ! i  cuneta, tendido en el
suelo, el pastor aguanta la lluvia de fuego 
que lanzan. Cuando ya están muy próxi- 

terribles explosiones detienen a 
aquellas moles.

los bravos milicia­
nos. Cuando el tiroteo cesa alguien pre- 
gunta por el valiente que hizo dilencr con 
sus bombas a los tanques.

lo llevaron muerto—le conteslan- 
ihJ batallón se acaba de cubrir de gloria¡

JUAN CABEZAL!'.
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Fernando de ñosa

V E N C E D O R E S  I R O N Í A S  C I V I E I Z A C I O N

Irv

18 de julio de 1936. La traición de 
unos generales que odian la liber­
tad de los trabajadores, provoca, 
cual comadrona inexperta, el naci­
miento de la España liore y trabaja­
dora, abortando, sin embargo, la 
España de ellos, reaccionaria y ce- 
rrilista que n^s qu!:ii;i i.npjntr. 
Gracias al ansia de libertad que exis­
te en el pueblo tantas veces bu.niKa- 
do, este reacciona virilmente, y-es­
cribe el 20 de julio una de las pági­
nas más gloriosas de esta epopeya.

Llega noviembre. Madrid se ve 
sitiado. La nueva reacción no se ha­
ce esperar y con ella se vuelve a 
aumentar las páginas gloriosas de la 
nueva Historia de España. El asedio 
da lugar, por su duración, a que el 
pueblo comprenda el modo de or­
ganizarse para conseguir la victoria 
en esta guerra, convertida en inter­
nacional por los ex-generales que no 
han vacilado en transformar a Espa­
ña en una colonia extranjera de las 
potencias fascistas europeas, las cua­
les, p ira lograrlo, nos hacen la gue­
rra sin previa declaración.

Si en loí primeros momentos to­
dos nos creimos con derecho a ha­
cer lo que nos viniera en gana, or­
denando e incluso discutie ido las 
órdenes que recibíamos, por creer 
tener conocimientos tácticos, hoy, a 
los seis meses de lucha, los defenso­
res de la causa del proletariado es­
pañol, que no por eso deja de ser 
mundiai, los del 20 de julio, se enor­
gullecen al saberse encuadrados en 
un Ejército fuerte y disciplinado, 
con mandos nacidos en la lucha y, 
merced a esta, convertidos en técni­
cos competentes: Ejército formado 
en esta heroica lucha que ha apren­
dido a dominar su independencia en 
los primeros instantes, sus egoísmos 
y pasiones individuales, sumando 
cuanto son y valen a la causa co­
mún.

Los soldados, milicianos de ayer, 
guerrilleros de la causa, han sabido 
demostrar ai mundo que, al igual 
que en la lucha de clases supieron 
imponerse, no igno an cual es su 
deber ante las necesidades de la 
guerra.

Soldados, Clases. Oficiales y Je ­
fes, compenetrados todos en la la­
bor a realizar, no dudan ni vacilan 
en el cumplimiento del deber y ello 
es la garantía de nuestra victoria. Por 
eso, al grito histórico de “¡No pasa­
rán!'* sólo han de regresar vence­
dores ante el pueblo.

C a p i t á n  GIL D E S A G R E D O .

La leyenda que siempre ha corri­
do alrededor de la Península, ha si­
do el brillo de su azulado cielo. 
Límpido como un lago del Breirtews 
y reflejando destellos de optimismo 
como un humorista. Quizás es la le­
yenda que, por una vez, se convierte 
e.i r.-á.idaJ. E.i reaiidao irónica. 
Nosotros sabemos que nuestro cielo 
es u 1 cielo digno de serio. Mas !a 
ironía de él, ha venido a coincidir 
con la presencia ^e extranjeros que. 
muy a menudo se harán, despectiva­
mente, esta pregunta en alemán: 

—¿Este es el clero tan hermoso 
de España?

Ellos esperaban ver un azul diá­
fano y puro como en algún escrito 
leyeran, y ahora ven un cielo con 
nubes como.suelen estar algunos 
ojos

Y nuestro cielo madrileño conti­
núa, con su fina ironía, desconcer­
tando al enemigo.

No'es ya su iaz riente la que no 
muestra, sino que se acerca al arro­
yo sin ledro, sin márgenes sin agua 
para convertirle en un río con mar­
gen, como un oficio; con lecho co­
mo un sommier y con agua como 
unos zapatos rotos.

Los ‘'arios** creían que Madrid se 
hallaba igual que hace unos meses. 
¡No! Madrid está defendido por su 
cielo, por su río, por su Ejército, y 
ante la impotencia de los facciosos, 
los invasores extranjeros no pueden 
por menos que pensar.

-  ¿Qué es esto? ¿Desde cuándo 
Madria tuvo un rio capaz de arran­
car una exclamación? Y' el cielo, 
¿qué quiere decir este ciel > negro y 
pesado? ¿Esto es Madrid? ¡Oh, mal- 
oiciónl

ANTONIO MOLINA.

Por circu^tancias imprevistas que 
obligan al Comandante Victoriano 
a una mayor actividad en su cargo, 
nos vemos' obligados a suspender 
accidentalmente la publicación del 
folletón de guerra titulado NOCHES 
DE CAMPAÑA.

Los o f ic in le s  d e b e n  l l e v a r  
la s  in s ig n ia s  e n  e l  u n i fo r m e  
y e n  lo g o r r a :  n o , e n  la  c a ­

b e z a .
Un o fic io l  d e  la  1.^

A la memoria de Marujita 
'y  Pepito, muy queridos en mi 
casa.

Dos hermanos. Maruja, de nue­
ve anos;.Pepito, de siete. Por ellos 
y otros tomamos las armas para 
combatir al ^fascismo, lucham os, 
pensando en legarles un porvenir 
limpio de'maldadcs y diferencias 
de clases, que .ha de constituir la 
nueva sociedad que se está forjan- 
jando en las trincheras. Escuelas 
amplias y Soleadas para las pri­
meras letras, de las que podrán 
salir para emprender estudios su­
periores, ya que entonces no ha­
brá privilegios que lo impidan.

Nosotros, muchos, ya no tene­
mos otra aspiración que la de ga- 
nar'esta guerra maldita a que nos 
ha conducido la ambición de los 
grandes magnates que pensaban 
sojuzgamos más aún de lo que ya 
nos tenían. No lo lograrán; al con­
trario, libraremos para siempre de 
esa plaga asquerosa y ruin a E s­
paña, al mundo entero.

Nosotros, 'os que estamos en 
los parapetos, sin más ilusión que 
dar la vida si es necesario, para 
conseguir la ■ implantación de un 
régimen dé libertad, justicia^ e 
igualdad; para que los pequeños 
de hoy, hombres de mañana, dis­
fruten ese régimen en que los com­
ponentes se quieran como herma­
nos, sin odios, sin pasiones mez­
quinas, en que el trabajo sea un 
placer, no una carga impuesta a 
los desheredados. La plebe que 
ellos odian y tratan de exterminar 
para lo cual, empiezan por los pe­
queños, que, ajenos a la guerra, 
juegan, y a los que esperan a la 
salida del colegio para lanzarles 
su carga mortífera. •

Los dos hermanos, regresaban 
de la escuela acompañados de su 
abuela. Los aviones extranjeros 
lanzaron sus bombas sobre la ca- 

’ pital, sin objetivo definido y, los 
dos hermanos, feliz promesa de 
un mañana cercano, fueron victi­
mas de la «civilización» fascista.

La abuela se salvó. Ellos, por 
los qne damos nuestra vida en los 
frentes, no verán esa España 
grande, justa y feliz que se está 
forjando en las trincheras.

Alejandro ABASCAL.

VISADO POR LA CENSURA
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